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V. EL ESFUERZO PERSONAL ES INSUFICIENTE

TELEGRAFOS, PARA CUMPLIR SU MISION EN 
LA GUERRA, NECESITA APARATOS Y  LINEAS

I f u g i o s
Saludam os, en el m om ento de nítcer, a la Prensa en general, 

j  a  la Prensa profesional, en particular. C on  ésta, nos ligan proble­
m as inm ediatos, comunes, d e  un orden específico, que venim os obli­
gados a  resolver en estrecha co laboración ; con  aquélla, los m ás im ­
portantes en el orden general, a  los que aportarem os el inmenso 
caudal d s  nuestra voluntad, desasistidos, com o nacem os, de ilustres 
colaboradores capaces de cum plir fines tan elevados.

Nuestra R evista sale a  la  luz pública orgullosa de su título. 
“T T J  F.TIPO .S''. com o h o m en aje  a  los trab a jad ores de T elégrafos que 
en vanguardia com baten  co n tra  el fascism o nacional e invasor.

T eletip os, en  el frente, para los luchadores, lo  es todo el con ­
junto  del m ecanism o transm isor: E l aparato  teletipógrafo, el fun­
cionario  que lo m an eja  y  hasta el mismo telegram a o b je to  de la 
Iransm isión. Nos place y  nos agrada esta confusión, porque, sin pro­
ponérselo. viene a re fle jar una realidad harto  dolorosa. que habla 
encom iásticam ente de los inm ensos sacrificios de nuestros luchadores.

F.1 telegrafista, en el frente, se confim de con  su aparato, es 
una pieza más, que piensa y  discurre y  con frecuencia se v e  obli­
gada, sm ningún concurso, a  colocar las dem ás, un poco extravia­
das en su tra jín  constante, reajustándolas, en sus correspondientes 
em plazam ientos. Sin el esfuerzo sobrehum ano de estos com pañeros, 
las com unicaciones en los frentes, carentes de los m ás elem entales 
m edios para asegurarlas, no  serían nada. E l verdadero teletipo es, 
pues, com o e l pueblo afirm a, el telegrsifista.

‘“iV.LF-T IPO .S" será com o pantalla cinem atográfica dispuesta a 
recibir las im ágenes de m entes sanas y  b ien  orientadas. C incel y 
pincel, será tam bién penetrante estilete dispuesto a  llegar a  las fi­
bras m ás hondas; bisturí de disección inclem ente y  doliente, hirien­
te sin com pasión, buscando extirpar el m al aun a  costa  de los más 
profundos dolores. Ser m édico es un deber p en oso ; pero es un de­
ber. Nos proponem os ser m édicos propios, ciru janos d e  nuestra pro­
pia carne, irreverentes ante nuestras desnudeces y  decididos a la 
am putación si preciso fuere.

T enem os un deber que cumplir. L a  guerra lo atrae y lo absorbe 
todo. "T E L E T IP O S ” será una revista de guerra. "T E L E T IP O S "  v ie­
ne a  llenar el vacío d e  prensa profesional que se ocupe de los im por­
tantes y  num erosos problem as que com o telegrafistas tenem os que 
resolver.

V o ce s  del frente llegan hasta nosotros reclam ando la atención 
necesaria al problem a de las com unicaciones de. guerra. E l esfuerzo 
de titanes de los hom bres que tenem os en el fren te no es suficiente. 
E l esfuerzo hum ano tiene un lím ite. L o s nervios tra b a ja n  un d ía  y 
otro, pero  no son cobre de líneas, ni acero, ni b ro n ce  de aparato, 
y , sin em bargo, tienen que sufrir y  trab a jar — músculos y  n e r v io s ^  
m ás que el mismo acero. Els necesario ayudar al hom bre que tra ­
b a ja  en  la  vanguardia de lucha m anteniendo las com unicaciones te ­
legráficas: es necesario darle los elem entos necesarios para evitar que 
Fmeda oír la  palabra bochornosa — para él y  para todos—  que duda 
del interés que e l telegrafista pone en ganar la  guerra. Porque se ha 
pronunciado, cam aradas, esa palabra infam ante frente al em blem a 
que nos preside com o Cuerpo y  ante la  rab ia  y  la  im potencia de 
esforzados com pañeros carentes d e  m edios necesarios para procurar 
en m om entos difíciles el necesario enlace.

E s  lam entable esto, com pañeros. D ar cuanto se tiene y  ser cen-

A penas había pronunciado es­
ta palabra, refugios, cuando una 
sonrisa apareció levem ente dibu­
ja d a  en  el sem blante de mi 
amigo.

— ¿ R e fu g io s ? ...  ¿H a s dicho 
re fu g io s? ... Y o  conozco mutdios.

— ¿ . . . ?
— Si, hom bre; y  a  muchos re­

fugiados. Precisam ente cuando 
,has pronunciado la  palabra  esta­
b a  pensando en lo bien co b ija ­
dos que están muchos de lo s  que. 
fusil a l hom bro, ha m ucho tiem ­
p o  que debían h aber abandona- 
Qo sus guaridas, cam ino de las 
trincheras; pero  que no hay m a-

(Pasa a la pág. 3)

surado, es p en oso ; pero m ás penoso aun es saber que e l rem edio 
existe y  que nada se h ace por rem ediar la  situación del telegrafista 
de vanguardia.

¡N ecesitam os aparatos! ¡N ecesitam os líneasi E ste  será e l grito 
perenne que "T E L E T IP O S "  lanzará hasta que v ea  cubierta el haz 
de la  tierra en que se com bate, con r.edes alám bricas que enlacen 
todas las fuerzas que dan su vida en defensa de nuestra libertad , y 
aparatos que, con perfecto  funcionam iento, cubran todas las nece­
sidades de los frentes.

E n  T elégrafos necesitam os muchas co sas ; todas ellas hem os de 
exponerlas en las páginas de esta revista. T enem os im portantísim os 
asuntos que reso lv er; en "T E lL E T IP O S” harem os un concienzudo 
exam en de todos ellos. Problem as d e  tod os los órdenes han d e  pa­
sar por esta pantalla que se presenta an te vosotros, com pañeros tele- 
grafisteis, dispuesta a  recoger todos los m otivos que sean una pre­
ocupación de orden m aterial o espiritual en esta  C orporación, de 
rancio  abolengo liberal, em papada hoy  en las hondas preocupacio­
nes de redención que calan tod a la  ingente m asa del proletariado 
m undial.

E n  su infinita sed de justicia, "T E L E T IP O S "  quisiera acertar, 
en cuantos problem as abord ara para intentar solucionarlos, el punto 
de coincidencia de todas las nobles aspiraciones. E l norte de sus 
ju icios será siem pre esa m eta ideal. Seren os y  tranquilos, in tentare­
m os avanzar hacia  él, dispuestos a  tod o . No suponem os fácil la  ta­
rea. A rañazos en  el cam ino los tiene cualquiera; m al hem os d e  li­
brarnos de ellos nosotros, cuando sabem os que em prendem os un 
cam ino lleno d e  m alezas nacidas en un abandono del que ——nobleza 
obliga^— no som os a jenos, pero que estam os dispuestos a  extirpar 
con todos los m edios nobles que las personas honradas em plean 
en las tareas que se im ponen.

Y  porque som os nobles y  honrados, declaram os sin reserva al­
guna nuestra firm e adhesión al G obierno de la República. D eclara­
m os que serem os un firme apoyo del G obierno actual y  de cu antos 
G obiernos puedan sucedería, legitim ados ante las leyes de la  R epú ­
blica , para defend er la libertad  de E sp aña hasta conseguir el aplas­
tam iento de! fascism o. D eclaram os que todas nuestras fuerzas, físi­
cas y  espirituales, estarán siem pre dispuestas a  unir todas sus ener­
gías al esfuerzo com ún que el Pueblo realiza para sacudir el yugo 
oprobioso que pretenden im ponerle las castas privilegiadas — de ho­
rribles y  vergonzosas tradiciones de persecución—  sin »ma xmcilación, 
sin un desmayo.

¡C ara a la  G uerra y  a  la  R evolu ciónl ¡P o r el triunfo de !a  D e­
m ocracia!
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D E S P E D I D A

Al camarada Bermúdez, ejempld de lucha­
dores antifascistasBarcelona de V alencia 

7 de junio 1937  
C . E . N. a  C om ité Técnicos 

de Barcelona 
Estim ado cam arada:
E l C . E . N. reunido estudió la 

actuación en con junto de ios 
ccm pañeros de Barcelona, y  vió 
con , satisfacción que gracias a 
contar afiliados al S n d ic a to 'N a ­
cional d e  T elégrafos — U .G .T ;— . 
el G obierno de la R epública pu­
c o  m antener una com unicación 
constante con  las A utoridades de 
la G eneralidad de Cataluña, y 
por e l esfuerzo heroico de nues­
tros com pañeros para dominar 
la  insensata revuelta de los ele­
m entos incontrolados de C ata­
luña, y  acordando felicitar a  to ­
dos los com pañeros y  a  sus de­
m ás representantes oficiales por 
su m agnífica labor desarrollada 
en esos trágicos días, y  alentán­
doos para que siem pre cumpláis 
con  vuestro deber profesional y 
sindical.

Saludos antifascistas.

.  CoiHD d as  gallardetes tremolando al v im to  tu ejecu toria : com o do.'i 
hayonctcís custodio d e  tu entereza, se  alzan, en m em orable parabién  — 
airó'nes d e  tu nobleza, parearías de tu integridad— , pregonando «u inta­
chable conducta, estas dos elocuentes felicitaciones que, a m anera de 

. hom enaje, querem os recordar p ara  despedirte,
'Pará^os hom bres com o tu¡ son los m om entos d ifíciles, los  momentos 

d e  angustia: aquellos m om entos inolvidables, por ejem plo, d e  las jo r ­
nadas d e  Ju lio , que te encontraron vigilante, tem o el ’ hdSta
vencer a  la perjura casta militar.

P ara  tí es  el orgullo de las heridas del olvido.
Tu recom pensa, búscala en fí mismo.
Y  m ientras, descansa  — ahora que el camino es fá c il para  los que 

te  suceden—  hasta que zu elva a llam arte el d eb er  d ifícil d e  cum plir: 
porqu e entonces, volverás a ser necesario, com o lo fu iste  cuando las 
libertades del P u eblo  y  d e  la P atria  peligraban. '

El próximo número examinaremos amplia­
mente el problema económico en telégrafos

D. 9 4  Barcelona de V arenciá 

A . D . 5 m ayo de 1 9 3 7  18  h. 

D . G . a  D. J .  C

K e ..d a d o  cuenta al Ministro 
de C om unicaciones de vuestra 
actuación en estos m om entos, en 
que no escatim áis ningún sacrifi­
cio en vuestra colaboración ju n ­
to al P od er legítimo, y le he he- 

‘Chó presente la  Situación 'éír que 
v>s encontráis por lo que se reñere 
a la  cuestión de las subsistencias. 
Punto. E l M inistro m e encarga 
os haga saber su gratitud perso­
nal y  la  del G obierno por vues­
tro com portam iento m agniñeo, 
una vez m ás dem ostrado en ser­
vicio de la  Causa, y os anuncia, 
por m i conducto, están d iq u es- 
tos a hacer inm ediatam ente cuan­
to sea preciso para resolver vues­
tra situación. Punto. U n abrazo 
y  salud.

"coba" y  sin "bluff"
Sin inconveniente ninguno, de­

claram os que aplaudim os la ges­
tión realizada por el C . £ .  N.. 
cuando ésta  se encam ina a  con­
seguir la  superación de las clases 
hum ildes en Telégrafos, procu­
rándoles una cultura superior y 
c i paso hacia situaciones econó­
m icas que, por ser m ás holgadas, 
han d e  favorecer la  adquisición 
de los m edios culturales de su­
peración.

E n  nuestro prim er “M anifiesto 
a  los traba jad ores antifascistas 
de T elégrafos’’, hem os dicho que 
la “única substancia" existente 
fn  la  prensa órgano del C . E . N.. 
era ésta que procuraba sacar 
ad -lan te  el proyecto d e  creación 
de la E scala  de O peradores T e- 
legrañstas. D e acuerdo con el 
fondo de la cam paña, tam poco 
tenem os inconveniente en insistir 
sobre su extraordinario conteni­
do de “b l u f f ,  im propio de la 
sobriedad y  seriedad de proce­
dim ientos que todo alto organis- 
m o debe im primir a su labor, si 
io quiere aparecer com o adula­
d o r en detrim ento de un presti­
gio que a  todos nos interesa m an­
tener.

P ero  n o  es del caso discutir el 
procedim iento. E llo  no im porta­
b a  ya. L o  que ahora interesa es 
considerar el problem a "Escala 
de O peradores’’ en sí. Exam iné­
moslo.

L o  prim ero que se advierte 
ante la  convocatoria de oposi­
ción, son las condiciones en que 
téndrá lugar. Restringida al per­
sonal que presta servicio activo 
y  a  aquel que acred ite haberlo  
prestado (¿se r ía  inoportuno re­
cordar lo cargados de razón que 
estábam os cuando reiteradam en­
te, en nuestra correspondencia 
con e l C . E . N-. hem os insistido 
en la  necesidad de reconocer el 
derecho de las telefonistas expul­
sadas a tom ar parte en la con­

v o c a to r ia ? ) , parece un favor es­
pecial que resta im parcialidad a 
los procedim ientos de justicia 
obligados en Ina com petición de 
esta clase. L o  p arece ; pero nada 
más.

Si atendiéram os al aspecto pu­
ram ente exterior,quizá fuera es­
to . Pero  no es así com o debe 
considerarse la  convocatoria con 
sus condiciones e q e c ia le s . L o  
prim ero que debe tenerse en 
cuenta si quiere harerse un juicio 
exacto  e im parcial, son ios m e­
recim ientos contraídos por las 
escalas subalternas desde que la 
guerra contra el fascism o se vie­
ne desarrollando. D e ninguna 
m anera puede olvidarse la deci­
sión de los com pañeros de re­
parto cuando, con sus escasos 
conocim ientos en la manipula­
ción de aparatos telegráficos, 
partieron hacia los frentes, dis­
puestos a  cumplir las funciones 
cuyo desem peño era obligación 
inexcusable de la  Eiscala Técnica.

P o r aquel entonces, la  garan­
tía de adhesión a la Causa anti­
fascista, aco n se jab a  utilizar ser­
vicios de com pañeros absolutri- 
m ente leales, aunque su traba jo  
no fuera perfecto. EJlo tué el 
m otivo fundam ental del despla­
zam iento hacia las estaciones de 
los frentes de los com pañeros su­
balternos, si convenim os en ca­
llar la escasez de ánim o que gran 
parte de la  Eiscala T écn ica tenía 
para estos desplazamientos.

D esde entonces hasta la fecha, 
el persona] subalterno (en  su in­
m ensa m ayoría de rep arto) se 
ha id o capacitando en los fren­
tes — y a  veces en la retaguar­
dia—  en el m anejo  le aparatos 
autom áticos telegráficos, de tai 
m anera que, en gran núm ero, se 
ei.cuentran hoy en condiciones 
de realizar el tra b a jo  correspon­
diente a  un transmisor, a  un ope­
rador de Telégrafos, y  la  con vo­

catoria anunciada no será en rea­
lidad más que e l m edie de lega­
lizar unos m erecim ientos sobra­
dam ente demostrados.

Estam os hablando de la  cues­
tión práctica de transmisión y  lo 
estam os saciendo sin "c o b a "  y 
sin “b lu ff" . C om o irá lo que 
sigue.

C om pañeros de la futura E s­
cala de O peradores:

H acer una oposición en ias 
condiciones que vosotros la vais 
a  realizar, ingresar en la  Escala 
de O peradores, aun conociendo 
a  la perfección el m anejo  de to ­
dos los sistem as de transmisión, 
no es bastante. No os será  batan- 
te en  el orden económ ico (de 
esto ya hablarem os en otra oca­
s ió n ), ni en el orden m oral. D e­
jem o s el problem a económ ico, 
para preocuparnos prim ero del 
moral.

Si tenem os en cuenta lo  que 
b a jo  el punto de vista cultura 
general ha sido hasta el presen­
te uita oposición en Telégrafos, 
resaltará inm ediatam ente la  “flo­
jed ad  del program a de concur­
so que se os exige para entrar 
a form ar parte de la E scala  de 
O peradores. E n  honor a vues­
tros m erecim ientos, conseguidos 
en la lucha contra e l enefigo co­
mún de las libertades de España, 
creem os que se hace esta excep­
ción, que algunos , m al intencio­
nados tendrán iteres en hacerla 
i-esaltar. D e  vosotros depende 
dar un m entís rotundo a los que 
sólo ven en esta excepción un 
"co lad ero" propio, no de una 
Revolución, sino Je una revuelta, 
de un estado caótico. E n  el m o­
m ento de en trar en la Escala de 
O peradores, contraéis cqn  la 
Corporación el deber m oral de 
procuraros una cultura que justi­
fique plenam ente, ante las m a­
yores exigencias, el pleno dere­
cho a  ostentar el título que po­
seéis.

Y  no solam ente desde el pun­

to de visa profesional. L a  R ev o ­
lución tiene sus exigencias. E le ­
va  el nivel de los hum ildes; pero 
a  su vez exige e  esfuerzo d e  su­
peración obligado en todos los 
hom bres que tengan conciencia 
oe las justas am biciones d e  la 
C olectividad, cam ino d e  una per­
fección que no puede conseguir­
se m ás que con e l trab a jo . L a  
Revolución no puede ser e l m o­
tivo que justifique la  posesión 
de títulos sin m erecerlos; la R e ­
volución no puede hacer, sin in­
justicia, ingenieros, m édicos y 
"operadores” por donación gra­
ciosa de títuos; la Revolución es 
el m edio que faculta a  adquisi­
ción de la cultura, pero no la dá. 
E so  hay que conseguirlo a  fuer­
za de tra b a jo ; y  cuando ae con­
siguen las condiciones necesarias 
para ascen aer a  la cultura, se es 
un traidor a  a Revolución y a  la 
C olertividad si no se trab a ja  pa­
ra alcanzarla en la m edida que 
nuestras posibilidades intelectivas 
nos permitan.

Tenem os el convencim iento de 
que nuestras palabras serán in­
terpretadas con toda justeza y 
que, si ya no existiera, servirán 
de estímulo a vuestro gran deseo 
de superación. D e m om ento, la 
ilusión de haber dado un paso 
hacia vuestra em ancipación, la 
valoración, quizá excesiva, que 
hagáis de este avance, es  una 
alegría que no quisiéram os am i­
norar; mas, sin intentarlo, h e­
m os de deciros que la v ida es 
siempre lucha y  que a  vuestro 
lado estarem os, com o siempre, 
para tenderos la m ano, alzán­
doos hasta nosotros y  para apo­
yaros reafirm ándoos en las nue­
vas posiciones conquistadas, y 
tam bién para recordaros que, allá 
atrás, d ejá is a  com pañeros con 
problem as urgentes que resolver. 
Sobre todo u n o : el económ ico, 
que lo es de todos, pero m ás de 
ellos que de nadie.

No olvidéis esto, por' mucho 
que ascendáis.

V ’
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Es necesario un Congreso...
¿P od ría  decirse que e l C . E . N. 

preteode establecer una dictadu' 
ra  sindical? No. C reem os que no. 
O bservam os que ha errado el ca- 
JT-ino. L e  vem os incom petente y  
■cajente de colaboración  que le 
haga ver sus errores. E so  es  todo.

Cuando esperábam os que el 
P len o-elev ara  de nivel la  perso­
nalidad del C- E . N. y  le ayudara 
en la  inm ensa tarea que le está 
encom endada. la decepción nos 
ha aplanado por completo.- N o se 
puede seguir así. E l Ó en o , d e  la 
misma m anera que el C . E . ' N., 
ha dem ostrado estar fuera de la 
realidad- Quizá porque llevar en 
8! un vicio de constitución del 
que tam bién hem os de hablar 
(p o iq u e  el P leno no está consti­
tuido con arreglo a  las norm as 
estatutarias).

Els necesario celebrar e l C on- 
g ieso  y  buscar en él las norm as 
orientadoras de la O rganización. 
Señalar en él los problem as prin­
cipales a  resolver y  m edios para 
conseguirlo. D eterm inar los m é­
todos de lucha y  colaboración : 
las aspiraciones inm ediatas y  las 
rem otas. L o  que conviene apla­
zar y  lo  que es inaplazable. C o­
ordinar, en  una palabra, todos 
lob m edios con que contam os pa­
r a  desarrollar prácticam ente la 
inm ensa labor que está encom en­
dada a  la O rganización. Y  esto, 
*ó lo  puede hacerse en un Con- 
presp. P or eso pedim os su con­
vocatoria.

R E F U G I O S

Trabajadores de Telégrafos: 
Contribuir a  la victoria del Ejér* 
cito Popular, es el primer deber 
de todo antifascista.

ñera de hacerles aban d on ar su 
cubil.

— ¿P e ro  tú estás hablando de 
em boscados?

— Pues claro. ¿D e  qué quieres 
que hable, entonces?

— [Ah, b ien ! Bueno. No se 
trata de eso ahora. Y o  pretendía 
ocuparm e de los refugios com o 
defensa contra  los bom bardeos 
aéreos, no de e sa s .. .  m adrigue­
ras donde esconden su cobardía 
m uchos d e  los que presumen de 
héroes y  de revolucionarios. D é­
jam e, pues, trab a jar un poco, 
porque el tem a es verdaderam en­
te interesante.

— Bueno, pues ahí te  quedas. 
Y  no lo olvides: ¡H ay  muchos 
“refugios" y  muchos “refugia­
dos’’ . . .

Y  m i buen am igo desapareció, 
d ejánd om e con  un am argor poco 
a  propósito para considerar ob ­
jetivam ente el tem a. P ero  en fin, 
vam os allá.

C om o todas las cosas, tam bién 
la guerra progresa, y  com o la 
guerra es fundam entalm ente odio 
y  destrucción (n o  im porta que 
en el fondo sea egoísm o e inte­
rés. P ara desencadenarse entre 
los pueblos, se necesita que el in- 
leréa y  el egoísm o se transfor­
men, en la  alquim ia de hábiles 
propagandas, en o d io ), la  expre­
sión de su progreso consiste en 
extender la  destrucción del e jé rc i­
to enem igo hasta la aniquilación 
d e  todo e! pueblo que lo alienta 
y  m antiene. A sí se explica cóm o 
la  ferocidad y  ansias de destruc­
ción se lleva hasta las ciudades 
indefensas, que no pudieron pre­
ver un progreso tan  extraord ina­
rio de la  ferocidad humana.

Circular de la Sección Técnica de Barcelona
pañeros de m ayo", y  de encum brar, en contra de nuestro R eg la­
m ento (A rt. 2 2 )  y  de los acuerdos del C ongreso de V alencia , a  la 
Je fa tu ra  d e  Barcelona a  un afiliado que carece de derechos sindicales, 
que es ah ilad o a l S . N. T . con posterioridad a l 1 9  de ju lio  de 1 9 3 6  
y  que no cotizó para los perseguidos con m otivo de la represión de 
octu bre del 3 4 , pretende resolver, por sí mismo, el conflicto de la 
Sección T écnica de Barcelona, provocado por su egoísm o e  incom ­
prensión. en contra  del artículo 33  de nuestro R eglam ento, que, ta- 
xativam ene, confiere este derecho únicam ente a  los Congresos, y 
reorganizar la  m encionada Sección T écnica, en contra, tam bién, del 
articulo 3 4 , que únicam ente faculta al C ongreso para tom ar esta ini­
ciativa.

Nada tienen de particular estos propósitos — m ejor diríam os des­
propósitos—  del C . E. N. pretendiendo acogotar el R eglam ento del 
Sindicato  Nacional de Telégrafos, cuando se place en  pisotear la dig­
nidad y -la  limpia historia de los antiguos afiliados, elevando a  sis­
tem a la injuria com o procedim iento de elim inación de quien no se  le 
som ete incondicionalm ente.

E l serio concepto de nuestra responsabilidad, no nos perm ite per­
m anecer cruzados de brazos ante los hechos que exponem os. Q ue­
rem os trab a jar por el robustecim iento de la fuerza sindical. Y  aten­
diendo a este deseo, el Com ité d e  la  Sección T écn ica  de Barcelona, 
interpretando el sentir de sus afiliados, pide, en consecuencia, la con ­
vocatoria  inm ediata de un Congreso, que encauce y  afiance la  fuerza 
del Sindicato Nacional de Telégrafos, para que éste responda a  sus 
designios, sobre todo en estos m om entos, cuando tantos esfuerzos 
exige la cruenta guerra que m antenem os contra el fascism o, cuyas 
infiltraciones en la retaguardia leal, con el artero fin de anular el 
heroico esfuerzo de nuestros com batientes en los frentes de lucha, 
tenem os el deber d e  impedir.

R ogam os a  todos los traba jad ors antifascistas de T elégrafos que. 
en bien del Sindicato Nacional de Telégrafos y  del triunfo de la 
Cjausa A ntifascirta, apoyen la petición de esta convocatoria, 

j Salud y  ^ n d icato .
El Comité de la Sección Técnica de Barcelona

Barcelona, noviem bre de 1937 .

Nos toca en suerte — | triste 
suerte I—  a  los españoles, ser los 
prim eros en sentir sobre nuestra 
carne esta m onstruosa progresión 
de la  H um anidad hacia el odio y 
e l crim en. Sobre nuestra carne y 
nuestro espíritu, se está operan­
do e l terrible ensayo de los efec­
tos m orales y m ateriales que los 
nuevos elem entos de destrucción 
con que cuenta el arte de gue­
rrear son capaces de producir. 
D e la  guerra, cuando ésta se des­
encadene en  un país, no podrá li­
brarse ya nadie. A ncianos, m uje­
res y  niños no podrán encontrar 
co b ijo  alguno que los preserve 
de la consecuencia de esa pasión 
brutal provocada por intereses y 
egoísm os de hom bres sin con­
ciencia: L a  Guerra.

(E n  la exaltación  de mi am or 
sm lím ites a  la H um anidad, a  ve­
ces pienso si este delirio de furor 
que es la  guerra, no será e l fin 
de todas las guerras. E n  visión 
dantesca veo alzarse a  los pue­
b los desgraciados que guerrean, 
entre alaridos de dolor, no con- 
tia  el enem igo, sino co n tra  los 
infam es provocadores que enfren­
tan a  los hom bres para satisfacer 
sus codicias. | Quién sab el Los 
Pueblos tienen intuiciones. [O ja ­
lá  lleguen a  tener ésta l)

Elsa larga procesión de peque- 
ñuelos que em prenden el cam ino 
de lo desconocido, cuando ini­
ciaban la senda de la ciencia, 
guiados por profesores sabios 
— com o d ijo  el poeta— , habla 
con elocuencia inigualable d e  es­
ta  triste realidad. M as, ante los 
hechos, no valen lam entaciones. 
M ientras se opera el m ilagro de 
la renuncia a  la  guerra por todos 
los pueblos, es necesario defen­
derse. D ejem os las lam entacio­
nes. L as naciones que presienten 
»a guerra a sus puertas, constru­
yen los edificios de sus ciudades 
con estructura a  propósito pa­
ra defenderse de bom bardeos 
aéreos y  adaptan cuantas cons­
trucciones son susceptible de ello, 
para igual defensa. Nuestra gue­
rra les es un e jem p lo  provecho­
so. ¿C óm o no hem os de aprove­
char nosotros, sin perder un solo 
m om ento, esta lección, dispuesta 
a repetirse constantem ente sobre 
nuestra carne?

i R efugios I H e aquí una pala­
bra que debe ser constauiteraente 
repetida, ¡R efu g ios! E s  necesario 
construirlos con la m ayor celeri­
dad posible. Y  si se trata  de re­
fugios para los que su tarea cons­
tante les obliga a  perm anecer en 
los lugares de trab a jo  que son, 
por añadidura, o b jetiv os m ilita­
res, sin interrupción, todavía es 
m ás urgente, m ás aprem iante la 
construcción de refugios que pue­
dan acogerlos, y , si posible, bus­
car, construir si necesario, lo ca­
les adecuados donde el traba jo  
pueda continuarse en condiciones 
;lc  seguridad m ientras el bom bar­
deo se verifica.

Nuestra C entral es un ob jetivo  
militar. E s  el entronque m ás im ­
portante de la  España leal. H as­
ta  ahora, pese a  hallarse enclava­
da en los alrededores de la zona

reputada com o m ás peligrosa 
(p o r la  frecuencia de bom bar­
deos llevados a  c a b o ) , nunca se 
han visto desasistidos los serví* 
d o s que tenem os la  obligación de 
prestar. Pese a  que cierta prensa, 
erróneam ente inform ada, llam ó 
indebidam ente la  atención sobre 
un deber que nunca hem os olvida­
do, la C entral ha funcionado, “al 
pie del cañ ó n " quien le  corres­
pondía; y  así habrá de ocurrir 
siempre, aún cuando el peligro se 
cierna constantem ente, y hasta 
que sean sati^ echas las aspiracio­
nes de unos trab a jad ores que pi­
den con pierfecto derecho, no so­
lam ente protección para sus vi­
das — siem pre dispuestas al sa­
crificio— , sino para los instru­
m entos de su trab a jo , tan Im por­
tante com o aquéllas mismas, so­
bre  todo en los m om entos críti­
cos en que su funcionam iento 
uuede ser elem ento im portantísi­
m o en  la decisión de las luchas 
e r  los frentes de guerra.

E s difícil encontrar lugar ad e­
cuado para una instalación en 
condiciones de .seguridad. Las 
gestiones llevadas a  cabo  h ace al­
gún tiem po, nos perm iten hacer 
esta afirm ación. Sin em bargo, 
im posible no lo es. L a  D irección 
G eneral, con sus m ayores recur­
sos, conseguiría, sin duda, si se 
lo propusiera, m odificar esta  a -  
tuación de incertídum bre e inse­
guridad. Sacrificeuido com odida­
des, prescindiendo hasta de algu­
nas condiciones de higiene, ahora 
que el servido privado está prác­
ticam ente casi suprimido, podían 
encontrarse soluciones rápidas. 
Es aprem iante tom ar resolucio­
nes. Porque hay que decirlo c la ­
ram ente: E l personal, llegado el 
m om ento de peligro, tiene la  cos­
tum bre de situarse eñ lugares que 
él cree de alguna seguridad, 
cuando lo cierto es que tienen 
tanto peligro com o otro cualquie­
ra. Bastaría el m ás som ero ex a ­
m en de las condiciones de defen­
sa que reúnen los refugios em­
pleados, para convencerse de es­
ta verdad.

D edm os esto en la seguridad 
de no causar la  m ás Leve inquie­
tud en el ánim o de los com pañe­
ros. Cuando las alas negras, en 
sus prim eras visitas, d ejaron  caer 
la m etralla sobre la indefensa 
población, el nerviosism o solía 
producir algún desconderto. Hoy. 
eso pasó. Con serenidad hem os 
aceptado el destino que la  H isto­
ria nos deparó, dispuestos a  de­
ja m o s la  vida en el frente de tra­
b a jo . L a  prudencia, sin em bargo, 
acon se ja  evitar sacrificios cuando 
en nuestras m anos están los m e­
dios d e  evitarlo, n  no querem os 
que algún día la  conciencia nos 
rem uerda y  nos acuse. Seam os, 
pues, prudentes y  previsores.

MINRÓ

COMPAÑEROS: TODA LA CO­
RRESPONDENCIA PARA ES­
TA  REVISTA Y  PARA EL CO­
MITÉ DE LA SECCIÓN TÉCNI­
CA, DEBEIS DIRIGIRLA AL 
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Es necesario un Congreso del S. N . T. 
que oriente y  dé normas o lo Organización

L as diferencias habidas entre la 
Sección T écn ica  de Barcelona y el 
C . E . N.. parte de las cuales que­
dan expuestas en el rnaniñesto 
que esta m ism a Sección lanzó a 
la opinión pidiendo la  convoca­
toria de un C ongreso del S . N . T „  
con ser de im portancia, quizá no 
justiñcaran plenam ente la  necesi­
dad de esta convocatoria. Si el 
único problem a planteado y por 
resolver fuera el que a  las cita ­
das diferencias se refiere, nos­
otros continuaríam os en  nuestra 
digna posición, aguardando tran­
quilam ente el m om ento propicio 
a  la  celebración del Congreso. 
M as no es así, com pañeros. E l 
pleito de la  Sección  T écn ica  de 
B arcelon a es nada más gue una 
rninima parte del form idable plei­
to que constituye todo el desarro­
llo  de la  v ida sindical.

L os ánim os contenidos, tem e­
rosos de aparecer ejerciendo a c­
tos que dificultaran el desenvol­
vim iento de las actividades ten­
dentes a  propiciar la  victoria con ­
tra el fascism o, im potentes ya 
para contenerse, en un silencio 
que va  resultando perjudicial, co­
mienzan a  m anifestar su discon­
form idad con  la  desdichada a c­
tuación de! C . E . N. y  la  pobreza 
de iniciativas y  resoluciones que 
se nota en e l desarrollo de sus 
funciones directivas.

D e los frentes y  de la  reta­
guardia, llega hasta nosotros el 
disgusto de los sindicados ante 
situaciones en o josas que podrían 
resolverse con un p oco  de buena 
voluntad.

E sta  falta  de decisión obser- 
■s’ad a en el C . E . N. p ara asuntos 
de extraordinario interés en  la  lu­
ch a antifascista, contrasta visible­
m ente con la  actividad desarro­
llad a tom ando m edidas coerciti­
vas y  represalias injustificadas 
contra organism os sindicales y 
afiliados de intachable conducta.

C on o b je to  de m antenerse en 
el lam entable derrotero em pren­
dido, el C . E . N.. valiéndose de 
no sabem os qué extrañas faculta­
des de captación, ha logrado que 
en  la  últim a — y  prim era—  reu­
nión plenaria, la  totalidad del 
P leno, según nos inform a nuestro 
O rgano de prensa, se haya deci­
dido por pronunciarse en contra 
de los acuerdos de nuestro últi­
m o Congreso. E ste  solo hecho 
seria suficiente para  qu e la  O rga­

nización, en un ¡a lerta ! vibrante 
se levantara indignada, dispuesta 
a velar por los fundam entos en 
que se asienta y  descansa.

Jam ás se ha visto que un orga­
nism o que tiene la opligación de

velar por el m antenim iento d e  
los principios sindicales y  por la 
aplicación de los acuerdos de los 
Congresos, com o es el P leno, se 
pronuncie en contra  d e  ellos, ha­
ciéndose cóm plice y  encubridor
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T ien e conocim iento este Com ité, de la  existencia de una cir­

cular lanzada por el C. E . N., en la  que desautoriza públicam ente a 
la Sección T écn ica de Barcelona, declarándola en rebeldía por haber 
aprobad o el m anifiesto lanzado por su C om ité E jecu tivo  "A  los tra­
b a jad ores antifascistas d e  T elégrafos".

H acem os resaltar este proceder del C . E . N., incalificable, com o 
casi toda su actuación con relación a  esta  Sección Técn ica, desauto­
rizada por haber defendido los intereses del Sindicato Nacional de 
Telégrafos, los de la .Administración y  los m ás im portantes que a ta ­
ñen a  la consecución de la V ictoria.

D espechado el C . £ .  N. por la lección de responsabilidad que se 
le dió en nuestra últim a A sam blea sindica!, al aprobar, por aplastante 
m ayoría, la circular d e  su C om ité, ha com enzado a  tom ar una serie 
de m edidas desafortunadas, todas ellas con el propósito de vengarse 
de los com pañeros dispuestos a  poner de m anifiesto su incuria en la 
misión que tiene encom endada.

A provechando la influencia de su representación sindical, ha des­
tituido al D elegado Je fe  de este C entro. T an  desdichada m edida, ha 
provocado la dimisión irrevocable del Je fe  de Personal de la D irec­
ción  G eneral, por no estar dispuesto a  consentir que, m ientras el 
C . E , N. se ha negado sistem áticam ente a depurar los puestos de 
m ando (com o propuso hace mucho tiem po la  Jefatu ra  de Personal 
de la  D. G . y  rechazó el C . E . N., para bochorno de la O rganiza­
ción que dirige ( ? )  y  rep resenta), se tom e la injuriosa m edida de 
destituir a un J e fe  de C entro nacido en la  R evolución del 19 de 
Ju lio , cuya limpia historia es honra de la  C orp oración  y  del S . N. T.. 
con el único propósito de satisfacer rencores personales y  despresti­
giar a  los verdaderos antifascistas, a  los que, en tod o  m om ento, se 
han jugado cuanto tenían por defender las libertades de la  Repú­
b lica  y  los intereses de los trabajadores.

T am bién  con el mismo propósito de venganza, el C . E . N. ha 
destituido al D elegado de C ontrol de ésta, por no som eterse a los 
d ictad os d e  su capricho.

EU Com ité de la  Sección T écn ica de B arcelon a d eclara : Q ue no 
ha com etido ningún acto  de los com prendidos en las sanciones del 
artículo 3 2  de nuestro R eglam ento, com o pretende el C. E . N. en 
su circular número 1 1 1 , y  que no está dispuesto a  sufrir en silencio 
que al frente de la O rganización sindical figuren incapaces y  desapren­
sivos que tratan de involucrar todos los asuntos sindícales con la 
política general del País, pretendiendo hacernos aparecer com o ene­
m igos del Frente Popular, Organism o público que m erece todas 
nuestras confianzas y  sim patía, y  del G obierno d e  la  República, A u­
toridad a  quien en tod o  m om ento hem os acatad o  y  prestado nuestra 
m ás entusiasta colaboración, de la  cual tenem os las pruebas m ás irre­
futables en nuestra diaria labor. (So lam en te por citar una, recordare­
m os la  entusiasta felicitación que. con m otivo de los lam entables su­
cesos de m ayo, ocurridos en Barcelona, recibim os, no solam ente de 
las A utoridades telegráficas, sino del C . E . N., por nuestro firme 
apoyo al G obierno de la R epública y por "e l heroico esfuerzo de 
nuestros com pañeros para dom inar la  insensata revuelta de los ele­
m entos incontrolados de C atalu ña", cuya actuación, a  ju icio  siempre 
del C . E . N., era digna de una propuesta al G obierno para recom ­
pensa pública de tan  m eritorios servicios prestados a  la Causa A nti­
fascista .)

Después de destituir a los, a juicio del C . E . N., "heroicos com -
(Continúa en la pág. 3)

de la nefasta labor llevada a  ca ­
bo por un C om ité E jecu tiv o  Na­
cional.

Porque estos acuerdos, cam a- 
radas todos que nos leéis, tien ea  
com o única finalidad destrozar 
de una m anera ladina la  firme 
posición de la Sección  de B arce­
lona, al mismo tiem po que pre­
tende halagar voluntades que no 
juzga muy propicias a  sus m anio­
bras. D ecim os que pretende ha­
lagar, porque estam os casi segu­
re s  d e  que la o frend a de unos 
derechos concedidos ahogando la 
autonom ía de las secciones sindi­
cales y  el derecho que les confie­
re el últim o C ongreso, será reci­
bido con el desprecio que la  dig­
nidad nuestra a  quien pone de 
relieve la m iseria de su alm a pre­
tendiendo com p rar voluntades 
a jen as de m anera tan  p oco  pun­
donorosa.

Y  pretenden m ucho m ás aun 
ios acuerdos del C . E . N.

C om o si en  tod a la  O rganiza­
ción sindical fuéram os todos m e­
nores de edad y  necesitáram os 
ser llevados de la  m ano para no< 
extraviam os, de aquí en  adelante 
será el C . E . N., solam ente el 
C . E . N., quien pueda y  d eb a  dis­
cernir sobre la aplicación d e  las 
restricciones que los C ongresos 
im ponen para el desem peño de 
los puestos de responsabilidad. 
Solam ente el C . E . N., porque so­
lam ente el C . E . N. puede saber 
lo  que pasa en tod a la  Península 
y conocer m ejor que cad a una de 
¡as Secciones las condiciones que 
concurren en tod os y  cad a uno 
dé los afiliados.

Seria cóm ico si no se  tratara 
de cosas tan serias.

E s  indignante que un C . E . N. 
pretenda reservarse facultades 
que hasta el de m e jo r buena fe 
ha de atribuir a l deseo de intole­
rable cacicazgo, y  m ás indignan­
te  aun, que el P leno, en pleno, 
despoje a  las Secciones de dere- 
d io s  indiscutibles para concedér­
melos, en contra de tod a equidad 
y  buenos principios sindicales, a 
quien no ha hecho nada por ha­
cerse m erecedor a  un arb itra je  
entre las Secciones y  sus afilia­
dos. si es que puede concebirse 
que la personalidad de un afilia­
d o  pueda enfrentarse con la  de 
su Sección correspondiente.

(Pasa a la pág. 3)

A rtículo 66 del R ^ la m e n to  d el Sindicato N acional d e  T e l^ r a f o s :  L a  D elegación perm anente del Congreso N acional, que, 
en unión del C . E . N., ha de constituir el P leno N acional, estará integrada por diez delegados elegidos por el C ongreso de 
entre sus com ponentes, con  su jeción al sistem a de m ayorías y  m inorías.

¿Q u é ley de m ayorías y  m inorías es esa m encionada en el artículo 66  de nuestro R eg lam ento? ¿Q ué ley d e  proporcio­
nalidad se esconde en su texto  para dar com o resultado que e l P leno  lo  form en en la  actualidad tres com pañeros de R eparto  
y  un T é cn ico ?  ¿A caso  los com pañeros re  R ep arto  son, en la O rganización, en núm ero tres veces m ayor que los T écnicos?

Tlp. Centre Admó Mpal.— Enp. 55, Darcelooi^
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